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Domingo Día del Señor

En este segundo domingo de Cuaresma, la Iglesia nos indica la finalidad de este itinerario 
de conversión, o sea la participación de la gloria de Cristo, en quien resplandece su rostro 
de Sirvo obediente, muerto y resucitado por nosotros… La página evangélica nos cuenta 
el evento de la Transfiguración, que se coloca en el ápice del ministerio público de Jesús. 
Una nube blanca los envuelve y resuena desde lo alto la voz del Padre: «Este es mi Hijo el 
amado: escúchenlo». (Mc 9,7). Escuchar a Cristo, de hecho, comporta asumir la lógica de 
su ministerio pascual, ponerse en camino con Él, para hacer de la propia existencia un don 
de amor a los otros, en dócil obediencia a la voluntad de Dios, con una actitud de separación 
de las cosas mundanas y de libertad interior. El camino de Jesús siempre nos lleva a la feli-
cidad. Jesús no nos engaña. Nos prometió la felicidad y nos la dará si seguimos su camino 
(01-03-2015)

Recordemos que una de las tácticas de la ideología de gé-
nero es la manipulación del lenguaje, y en el caso del crimen 
del aborto, es tal la manipulación, que se lo presenta casi 
como un derecho adquirido. Se lo ha vendido como “inte-
rrupción voluntaria del embarazo” y como “salud sexual y 
reproductiva” (lamentablemente muchos políticos, para ob-
tener subvenciones, firman, en la ONU, el compromiso de 
implementar esas políticas en sus países, y después descu-
bren de qué se trata).
No es ajeno entender que el aborto es parte integrante de la 
“ideología de género”, que intenta “desmaternizar” a la mujer 
y por ende, tampoco se respetan ni siquiera el deber y dere-
cho de los padres de proteger a sus hijos de la colonización 
mental de esa ideología.
Es muy común que en la ideología de género se hable del 
aborto como un tema de “salud sexual y reproductiva”, equi-
parando el embarazo a una enfermedad o al bebé gestado, 
a un cáncer, que debe ser extirpado a costa de lo que sea.  

La sabiduría
Salomón es considerado como el rey sabio y 
justo. Con profunda fe y humildad se dirige a 
Dios para que le conceda el don de sabidu-
ría. «Concede, pues, a tu siervo, un corazón 
que entienda para juzgar a tu pueblo, para 
discernir entre el bien y el mal» (1 Reyes 3, 
9). «Dame la sabiduría... Mándala de tus san-
tos cielos, y de tu trono de gloria» (Sab. 4,10). 
Sin este Don, nos quedamos sin guía, como 
privados de una estrella que oriente las opcio-
nes de nuestra existencia.

“Es fácil intuir que esta «sabiduría» no es 
la simple inteligencia o la habilidad práctica, 
sino más bien la participación en la mente 
misma de Dios, que «con sabiduría formó al 
hombre» (Cf. Sab.9, 2). Es, por tanto, la capa-
cidad de penetrar en el sentido profundo del 
ser, de la vida y de la historia, yendo más allá 
de la superficie de las cosas y de los aconte-
cimientos para descubrir el significado último, 
querido por el Señor” (San Juan Pablo II).

El secreto para obtener y conservar la sabi-
duría es tener una tierna devoción a la Virgen 
María. Gracias a su intercesión, lograremos 
poseer este Don del Espíritu Santo.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía que nos invita 
–desde la transfiguración de Jesús– a escuchar su voz 
y poner en práctica su Palabra que transforma nuestras 
vidas. Con alegría iniciemos la celebración. Cantemos.

2.	 Rito Penitencial
Reconociendo que en ocasiones no hemos querido 
escuchar la voz de Dios por nuestros propios intereses, 

apartándonos así de su mandato, pidamos perdón por 
nuestros pecados. Decimos: Yo confieso…
Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo 
amado, dígnate alimentarnos íntimamente con tu Pa-
labra, para que, purificada nuestra mirada, podamos 
gozar con el resplandor de tu gloria. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

4. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia de la Palabra nos invita a disponer nuestro co-
razón, a descubrir la voluntad de Dios en nuestras vidas, 
a escuchar la voz del Hijo aunque esto nos lleve a una 
renuncia personal. Escuchemos.

 5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Génesis 22, 1-2. 9-13. 15-18
En aquel tiempo, Dios le puso una prueba a Abraham 
y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” El respondió: “Aquí 
estoy”. Y Dios le dijo: “Toma a tu hijo único, Isaac, a 
quien tanto amas; vete a la región de Moria y ofréce-
melo como sacrificio, en uno de los montes que yo te 
indicaré”.
Cuando llegaron al sitio que Dios le había señalado, 
Abraham levantó un altar y acomodó la leña. Luego 
ató a su hijo Isaac, lo puso sobre el altar, encima de la 
leña y tomó el cuchillo para degollarlo.
Pero el ángel del Señor lo llamó desde el cielo y le dijo: 
“¡Abraham, Abraham!” El contestó: “Aquí estoy”. El 
ángel le dijo: “No descargues la mano contra tu hijo, 
ni le hagas daño. Ya veo que temes a Dios, porque no 
le has negado a tu hijo único”.
Abraham levantó los ojos y vio un carnero, enredado 
por los cuernos en la maleza. Atrapó el carnero y lo 
ofreció en sacrificio en lugar de su hijo.
El ángel del Señor volvió a llamar a Abraham desde el 
cielo y le dijo: “Juro por mí mismo, dice el Señor, que 
por haber hecho esto y no haberme negado a tu hijo 
único, yo te bendeciré y multiplicaré tu descendencia 
como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Tus 

Ritos Iniciales

descendientes conquistarán las ciudades enemigas. 
En tu descendencia serán bendecidos todos los pue-
blos de la tierra, porque obedeciste a mis palabras”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 115)
Salmista:	 Siempre confiaré en el Señor.
Asamblea:	 Siempre confiaré en el Señor.

Aun abrumado de desgracias,
siempre confié en Dios.
A los ojos del Señor es muy penoso
que mueran sus amigos. R.

De la muerte, Señor, me has librado,
a  mí, tu esclavo e hijo de tu esclava;
te ofreceré con gratitud un sacrificio
e invocaré tu nombre. R.

Cumpliré mis promesas al Señor
ante todo su pueblo,
en medio de su templo santo,
que está en Jerusalén. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los roma-
nos 8, 31-34
Hermanos: Si Dios está a nuestro favor, ¿quién estará 
en contra nuestra? El que no nos escatimó a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 

Liturgia de la Palabra
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nuestros 
pecados y santifique el cuerpo y el alma de tus fieles 
para la celebración de las festividades pascuales.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Al recibir, Señor, estos gloriosos misterios, queremos 
darte sentidas gracias, pues, ya desde esta tierra nos 
permites participar de las realidades celestiales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
ESCUCHEMOS Y SEAMOS FIELES A LA VOZ DEL 
PADRE.

no va a estar dispuesto a dárnoslo todo, junto con su 
Hijo? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Si Dios 
mismo es quien los perdona, ¿quién será el que los 
condene? ¿Acaso Jesucristo, que murió, resucitó y 
está a la derecha de Dios para interceder por noso-
tros? Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Cfr Mc 9, 7
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
Cantor: En el esplendor de la nube se oyó la voz del Pa-
dre, que decía: “Este es mi Hijo amado; escúchenlo”.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Marcos  9, 
2-10
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús tomó aparte a Pedro, a 
Santiago y a Juan, subió con ellos a un monte alto 
y se transfiguró en su presencia. Sus vestiduras 
se pusieron esplendorosamente blancas, con una 
blancura que nadie puede lograr sobre la tierra. 
Después se les aparecieron Elías y Moisés, con-
versando con Jesús.
Entonces Pedro le dijo a Jesús: “Maestro, ¡qué a 
gusto estamos aquí! Hagamos tres chozas, una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías”. En rea-
lidad no sabía lo que decía, porque estaban asus-
tados.
Se formó entonces una nube, que los cubrió con 
su sombra, y de esta nube salió una voz que decía: 
“Este es mi Hijo amado; escúchenlo”.
En ese momento miraron alrededor y no vieron a 
nadie sino a Jesús, que estaba solo con ellos.
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó 

que no contaran a nadie lo que habían visto, has-
ta que el Hijo del hombre resucitara de entre los 
muertos. Ellos guardaron esto en secreto, pero 
discutían entre sí qué quería decir eso de ‘resucitar 
de entre los muertos’.   Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Hermanos llenos de confianza en Dios 
Padre que por amor nos ha dado a su único Hijo para 
nuestra salvación, dirijamos a Él nuestras súplicas di-
ciendo: ESCUCHA, SEÑOR, NUESTRA ORACIÓN.

1. 	 Por el Papa, los obispos, presbíteros y diáconos, para 
que escuchando la voz de Dios continúen guiando 
con entrega generosa a su Pueblo. Roguemos al 
Señor.

2. 	 Por los gobernantes de las naciones, para que bus-
quen el progreso de los pueblos, dejando de lado sus 
intereses personales. Roguemos al Señor.

3. 	 Por los pobres, marginados, enfermos y desampara-
dos, para que la presencia de Jesucristo en sus vidas 
les anime a vivir con esperanza en medio del sufri-
miento. Roguemos al Señor.

4. 	 Por las familias, para que cumpliendo  la voluntad de 
Dios, busquen el amor y la unidad. Roguemos al Se-
ñor.

5. 	 Por nosotros, para que escuchando la voz del Padre 
Dios, demos testimonio de ser discípulos de Jesús en 
el mundo. Roguemos al Señor.

Presidente: Padre de bondad acoge con amor las sú-
plicas que te dirigimos, por Jesucristo nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.
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Haga realidad sus sueños 
mediante nuestros CRÉ-
DITOS, con las tasas más 
competitivas del mercado.

REFLEXIÓN BÍBLICA
Una de las dimensiones más profundas, por las que 
el hombre se acerca a Dios es el amor, catalogado 
como el mismo lenguaje por medio del cual el Crea-
dor, también se relaciona con el hombre. Precisa-
mente es el amor el eje central de las lecturas en 
este segundo domingo de Cuaresma. 

Este amor misterioso y paradójico, lo vemos en la 
primera lectura, cuando Dios coloca a Abraham, en 
una situación extrema y delicada: sacrificar a su hijo 
querido, destinatario de las promesas. Abraham no 
duda en responder, sino que confía plena y amoro-
samente en Dios a pesar de la dureza de su pedido.  
Recordemos que la fe es confianza plena y abando-
no en las manos del Todopoderoso.  Abraham nos 
demuestra que, a pesar de las cosas que no enten-
demos, es posible poner toda la confianza en Dios.   

Se trata, sin duda, del amor generoso de Dios que 
no perdonó ni siquiera a su propio Hijo, sino que 
lo entregó a la muerte por todos nosotros (segunda 
lectura). Una vez más la Palabra nos muestra que la 
entrega del amor, no debe tener límites de ninguna 
categoría.  En Cristo, el amor se ha hecho carne 
totalmente, para que nosotros, pudiéramos también 
entregarnos sin límites.  

El Padre, en el momento de la Transfiguración 
(Evangelio), presenta a su Hijo como el amor que 
se ha hecho carne: “Este es mi Hijo Amado”.  Amor 
que, en la vida de los Apóstoles, no solo implica 
contemplación o reflexión, sino obediencia al man-
dato amoroso del Padre: “escúchenlo”.  Cada uno 
de nosotros estamos llamados a escuchar a Jesús 
y dejarnos transfigurar por Él, buscando siempre en 
nuestras vidas el cumplimiento de su voluntad, aun-
que a veces debamos desprendernos con esfuerzo 
de nuestras propias seguridades.

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 

•	 ATENCIÓN EN ORIENTACIÓN Y TERAPIA 
FAMILIAR: El Servicio Pastoral de la Vida informa 
que se está prestando atención en Orientación 
y Terapia Familiar, en el local del Seminario San 
Luis (Bolívar 9-49 y Padre Aguirre). Para mayor 
información comunicarse al teléfono 2843917.

•	 CASA DE LA JUVENTUD “HERMANO MIGUEL”: 
La Arquidiócesis de Cuenca cuenta con un renovado 
espacio para: reuniones, retiros, encuentros, oración 
personal y más: La Casa de la Juventud “Hermano 
Miguel” es el lugar ideal para propiciar el encuentro 
con el Señor de grupos juveniles, movimientos, aso-
ciaciones y demás instancias eclesiales. Para mayor 
información comunicarse al 2847235 Ext. 131. 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: DIÁLOGO.- …Reconocer los ma-
los sentimientos que vayan surgiendo y relativizarlos 
para que no perjudiquen la comunicación. Es importante 
la capacidad de expresar lo que uno siente sin lastimar; 
utilizar un lenguaje y un modo de hablar que pueda ser 
más fácilmente aceptado o tolerado por el otro, aunque 
el contenido sea exigente; plantear los propios reclamos 
pero sin descargar la ira como forma de venganza, y 
evitar un lenguaje moralizante que sólo busque agredir, 
ironizar, culpar, herir. Muchas discusiones en la pareja 
no son por cuestiones muy graves. A veces se trata de 
cosas pequeñas, poco trascendentes, pero lo que altera 
los ánimos es el modo de decirlas o la actitud que se 
asume en el diálogo. (139)

Culpar al aumento de la población y no al consumismo extremo y 
selectivo de algunos es un modo de no enfrentar los problemas. 
Se pretende legitimar así el modelo distributivo actual, donde una 
minoría se cree con el derecho de consumir en una proporción que 
sería imposible generalizar, porque el planeta no podría ni siquiera 
contener los residuos de semejante consumo. (Laudato Si 50)


